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ESTITDIOS

Efectos fundamentales
del psicodrama aplicado
a la televisión (II)

JESUS GARCIA JIMENEZ

Director de probramas culturales de TVE

Una de las conclusiones más termínantes y
fecundas que debemos a las investígaciones de
J. L. Moreno, brlllante y orígínal personalídad
contemporánea en el campo de la socíometría y
de la psícoterapía de grupo, ha sído sin duda la
afírmacíón de que uno de los males endémícos
que aque^an a nuestra acultura de masas» ha
sido la muerte de la espontaneídad en el acto
creador humano.

Haría falta radícalízar numerosas tendencias
que afectan a nuestro estílo cultural en el si-
glo xviii, momento hístóríco en el que se produce
un interesante conflicto. La ílustración de los
fílósofos, siguiendo doctrínas de Lessing y Son-
nenfels especíalmente, trajo, como consecuencia,
la disecación de los últimos brotes del espíritu
popular de improvisacíón. Era una nueva mani-
festación de esa que se ha llamado modernamen-
te arecurrencía histórica» de los fenómenos cul-
turales. El proceso se había cumplido ya, sín em-
bargo, con muchos síglos de anteríoridad, cuando
las obras dionísiacas, absolutamente ímprovísadas
por el pueblo en t3recia y en la India sobre todo,
habían acabado en el engolamíento y la presun-
cíón de un teatro dogmátíco.

Pero la sentencia de muerte de la cultura, en-
tendida como tenso y permanente espiritu de
creactón espontánea, se firma en el momento en
que la cultura de clérigos, erigida ya en contra-
punto dialéctico con la cultura de campesinos, es
utiliz¢da ^ monopolizada en Europa por la /ac-
ción liberal de la burguesia. El térmíno de acul-
tura» es sustítuído por el de ainstrucción» ; es de-
cír: la cultura comienza a ser un producto aca-
bado, o como ha dicho Moreno, un aproducto de

conserva». Ya es posíble entender a la cultura.
como un pan que se reparte entre el pueblo, como
una noticia que se difunde o como una bendicibn
que se ímparte. Ha muerto la cultura porqy,^ se
la ha constituido en víctíma propiciatoria^ de dna
estrati^icació^ socíal, cuyas consecu^a^,,^oda-
vía estamos pagando bíen caras.

La reacción arcaizante de los re
reacción ingenuamente optímísta
dad y la actítud revolucionaría sç
do cambío operado en el ordenx;
rras mundíales, progresos en antr^éorías
de ]a relativídad, descubrímiento del su conscíen-
te, p^ogresos de orden técnico, etc.) resolviendo
en parte la crisis con la aceptacíón de la reIatí-
vidad hístórica de la cultura. Pero esta convicción
no ha pasado más allá de los ensayos acerca
del nuevo humanismo.

Las expresiones avulgarízacíón», apopulariza-
ción», adífusíón» de la cultura no tienen sentido
ya en un momento hístórico que deberú aceptar
indefectíblemente el declíve de formas periclita-
das e inoperantes por parte de un típo de cultura.
que se muestra ^ mínorítarío, individualísta, abs-
tracto, interesado, utílitario, arbitrarío y proclíve
a las contraposíciones fácíles. La democracia li-
beral, la experímentacíón científíca y el índus-
trialísmo nos han sumído en nuevas formas de
vida que reclaman una cultura colectiva, comu-
nítaría, concreta, desinteresada, estética, plura-
lísta, uníversal, generosa y capaz de hacer com-
patíble su naturaleza con múltíples matizaciones
accidentales, sobre esquemas no díalécticos. En
una palabra: es para mí el verdadero concepto
de cultura popular,
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La razón por la que considero fecunda la
aportacíón de Moreno, con su teoría del psico-
drama, es precísamente el entender que la nota
específica de la cultura popular con respecto a
la cultura tradicional de los tres últimos siglos
es precísamente su interna y natural posibilidad
de recuperar la espontaneidad del acto creador
humano, que es justamente el objetivo funda-
mental y directo del psícodrama.

La televisíón representa en el campo de la
comunicacíón humana el últímo y más espec-
tacular avance de la téenica. $erfa esta, quízá,
la técnica, el primero de los grandes enemigos
que ímpiden la recuperacíón del acto creador.
Pero convíene díferencíar desde el prímer mo-
mento dos aspectos bíen díferentes del hecho
técníco, aplicado a la televísíón.

A propósíto de la natural interfuncíón del
hombre y de la técníca en el futuro de la cul-
tura, he llegado a hablar del mecanismo de la
técníca. En efecto; por el hecho de serlo, toda
técníca hace referencía a un sentído proyectivo
de la exLstencía. Sólo así resulta posíble la re-
velaclón de aspectos decisívos y grandíosos de '.a
autenticidad humana: el afán de conquísta, el
sentido del riesgo, la voluntad de superacíón, la
aceptación de la sorpresa, la ínclinaclón entu-
síasta hacía lo desconocido, etc. El hombre ha
radicalizado de buen grado sus posibilídades ener-
géticas, hundíéndolas en la materia, precísainen-
te porque el hecho técnico le permite gozar al
mísmo tiempo de la autoconciencia de una ca-
pacídad inventiva ínagotable. Ya ven ustedes
cómo nadíe podría afírmar con razones, que el
hecho técníco, en si mísmo, ofrezca resís^encías
para ls recuperaeíón del acto creador.

Este concepto proyectívo de la existencia, pa-
tente en el hecho técníco, evoca las condíciones
naturales de una comunídad humana que vive
el drama interíor de la expectacíón mesíánica,
<entre la angustia y la esperanza. Nuestra socie-
^dad tecnocrátíca proyectada hacia un futuro ín-
cíerto, síente como un nuevo Israel la necesidad
^del advenímíento del ahombre», en el que ha ci-
irado la clave de su propía redencíón.

Sí se me permite invocar analogías entre el
mundo del pensamiento y el mundo de los fenóme-
nos, yo diré que la televísíón asume en el proble-
ma de la configuracíón del nuevo humanísmo de
la era tecnológica una radícal responsabílídad, so-
lamente comparable a la que tocó en suerte a
la sofística, el recalentar con su hoguera gí;an-
tesca la frialdad del níhílismo presocrático, ha-
ciendo posíble el humanismo clásico. Sí la sofis-
tíca supuso la llegada del hombre regenerando
y dando sentido trascendente a una concepción
atomístíca del acosmos», la llegada de la tele-
visíón en la era de la técníca y en la sociedad
de masas representa potencíalmente la segunda
venída. La sociologfa y, en general, todo el plexo
^de las cíencias semántícas se encuentran ya hoy
en condícíones de poder afirmar sí se ha pro-
^ducido en los dilatados siglos de la historia de
la especíe humana un hecho técníco, cuyas con-

secuencías previsibles, desde el punto de vista de
la comunicación, sean comparables a las que cabe
esperar de un ulterior perfeccionamiento de la
técnica televisiva.

El radical efecto que la llegada de la nueva
técnica está produciendo en el comportamiento
del ser humano, considerado individual y social-
mente, no afecta exclusivamente a los aspectos
cuantitatívos de la comunicacíón audiovísual. Yo
diría que su efecto más fundamental y trascen-
dente hace referencía a los aspectos cualitativos.

Consídero importante y esperanzador el poder
afirmar, en un encuentro ínternacíonal de ex-
pertos de televisíón, que estos efectos a los que
me vengo refiriendo se prodecen inexorablemen-
te. Para bien o para mal.

El vertígínoso despliegue de la técníca no ha
dejado excesivas opciones para la preparación
adecuada del personal de televisión.

Podríamos afírmar que la técnica nos ha co-
gido desprevenidos. El mundo del pensamíento
está sometído a un rítmo pendular, más profun-
do y permanente si se quíere, pero, desde luego,
más lento que el mundo de los fenómenos inme-
díatos, elaborados a base de la experiencía. Los
intelectuales tardaron veínte años en tomar cla-
ra concíencia de las consecuencias del fenómeno
cinematográfíco. Podríamos afírmar que en el
caso de la televísión es ahora, práctícamente, de
cínco años a esta parte, cuando se nota una cre-
ciente preocupacíón.

Para mi, una de las claves que explica esta
especíe de desfasamíento entre la técníca y el
hombre víene dada precísamente por la mísma
temática que ha ínspírado a Moreno su teoría
del psicodrama. En efecto, la televísíón se ha
vísto forzada premíosamente a surtirse de pre-
vias experiencias a los restantes medios de comu-
nicación, afines, por su propía naturaleza, a sus
propias peculíarídades: fundamentalmente, el
cine y la radio, y más aquél que ésta.

Tengo la convícción, sín embargo, de que la
televisión no nacíó para llevar el cíne a domícílio
(esto sería demasíado poco). La televisión nació
para determinar un cambío fundamental en las
comunícacíones, sobre la base de una omnipre-
sencialidad humana de carácter estímativo. A juz-
gar por su independencía de la materia -ei lla-
mado asoporte» por la cíbernétíca-, podríamos
afirmar que la imagen televisada es una imagen
natural, directa e ínmediata, bien distínta de la
ímagen simbólíca que utílizan los sístemas con-
vencíonales del lenguaje y de la expresíón grá-
fica. La imagen simbólíca revela un entendimien-
to de la realidad del ser que no puede sustraerse
a factores externos a él, a pesar de ser al mis-
mo tíempo la más radícada en contexto. La im-
portancía de la ímagen simbólíca es de tal rango
y de tal profundidad, que el hombre la ha acep-
tado como adocumento» que hace fe históríca.
Pero esta dígnídad adocumental» de la ímagen
cobra valor y ríesgo en el caso de la que podría-
mos liamar ímagen artífícíal o técnica (sería el
caso de la fotografía o el film). El valor nace
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del vínculo mismo que une al objeto con su re-
presentación icónica. En este caso, el vínculo es
natural y necesario en su origen, aunque no en
su interpretación. La ímagen que hemos dado en
llamar artificial o técnica, para distinguirla de
la simbólica o convencional, no puede darnos sino
un entendimiento del ser objetivado, parcial y
mediato. El ríesgo que añade la imagen técnica
a la ímagen convencional es el de confundir ma-
yor «objetivaeiónm con mayor «objetivídadu.

8e da, por fín, en la vínculación del objeto con
su imagen, una máxima aproximación estimativa
en el caso de que o bíen el objeto está presente
realmente, o su presencía es técnícamente reduc-
tible, engendrando en el sujeto no sólo la con-
cíencía de ser destínatario de un mensaje o«en-
grama», sino objeto de una viva y testifícal pre-
sencialidad. Este sería el caso de la ímagen en un
teleobjetivo o en un espejo. En la ínformación
sulninístrada por estas ímágenes, más que de
«documento^, cabe hablar ya de «testimonío^.

En la medida en que dísmínuye la objetivación
de la materia o el soporte informativo, en esa
mísma medida, cobra nuevo interés su propia se-
mántica y aumenta su objetividad.

81-.a juzgar por la índependencía del soporte-
la comunícacíón televisada en las retransmisio-
nes en directo parece utílízar ímágenes natura-
les, directas e inmediatas, sin embargo, entre el
ser en sí mismo (en este caso, el suceso noti-
cíable) y la ímagen percíbída por el telespectador
media un largo proceso técnico.

Pero cabe, con todo, poner atencíón a los efec-
tos psícológicos de la percepción en este tipo de
imágenes. El sujeto destinatario de la comunica-
ción toma clara canciencía de estar presente en
el rítmo mísmo del acontecer histórico. Esta pre-
sencíalídad visual y estimativa es un fenómeno
ab^olutamente orígínal y propío de la técnica de
la televísíón, que la díferencia de cualquíera de
los restantes medios de comunícación humana.

Estética y psicológicamente, la televísión quí-
mícamente pura aparece ligada al instante, como
condición índíspensable del acto creador humano.

«El descubrimíento del momento y de su rela-
ción con la técníca del acto creador -afirma Mo-
reno en su obra Psicodrama- tuvo lugar en nues-
tra época como un paso tardío en la civílizacíón
humana. Un creador es como un corredor, para
quíen en el acto mismo de correr equivalen cua-
lítatívamente la parte del camíno que ya ha pa-
sado y la parte que todavía tiene ante sí. La pri-
mera propiedad del acto creador es la esponta-
neidad; la segunda, la sorpresa.n

La televisión estaba llamada, entre todas las
técnicas de ímagen, a redimir a éstas de las dí-
versas ínculpacíones de que han venído síendo
objeto por parte de algunos socíóIogos, historia-
dores y humanistas, en el sentido que la llegada
de la ímagen acarrearía la muerte inevitable de
la cultura humanístíca tradicíonal, basada en la
palabra hablada o escrita. Aduce esta opínión el
error evídente de confundir a una cultura con su
prapia metodología.
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Pero, en cualquier caso, la evolución de la téc-
nica ha venido tornando a la televisión paulati-
namente, infiel a su propía vocacíón.

La invención de las bandas magnéticas para
el registro de ímagen y sonido, al propío tiem-
po que ha provocado suspiros de alivio entre los
productores y realizadores, ha consagrado un mé-
todo de trabajo bíen distante, por cierto, del cul-
tivo de la espontaneidad.

La televisión se ha constituído con exceso en
tributaríal del teatro, el cine y las artes escé-
nicas tradicíonales. No es que de este modo no-
cumpla una relevante función cultural, Lo grave
del problema es el ríesgo proporcional de ír per-
diendo, a trueque de este servício a los monu-
mentos y soportes tradícíonales de la cultura, su
propía físonomía aspecífica.

El psícodrama supone una revisión a fondo de
las técnicas y contenidos de las artes escénicas
tradicíonales. De las técnícas, en cuanto que eli,^
mína la totalídad de los riesgos a que se ha
ban sometidas las tendencías más progres
desde el propío 9tanislavski. 19taníslavski er•
cidído partidarío de las conservas dramáti
drama de Shakespeare, Racine, Moliére y CYri^
pero vió al mismo tiempo la necesidad de ^i
rar al actor de cíertos clísés, fomentando el actó
creador medíante ciertas doŝís de improvisacíón.
El resultado fué, sin embargo, contraproducente,.

debído al hondo confiicto psícológíco en el que
los actores se vieron sumidos por la necesidad
de trabajar sobre las dímensfones dialécticas: la
del recuerdo y la del momento.

Yo me atrevería a afirmar que el terreno per-
dído en el campo de la creacíón y especifícación
de las formas expresívas originales de la televi-
síón solamente será posíble recuperarlo medíante
una educacíón de la espontaneidad.

Estos dos conceptos -educación y espontanei-
dad-se muestran, ínícialmente, a los esquemas:
mentales con los que habitualmente operamos
como dos términos contradíctoríos. Rousseau es
el responsable de que hayamos entendído a la
espontaneídad como algo exclusívamente ínstin-
tívo, que debe mantenerse íntacto y dormído, sin
ínterferencías de las técnicas de la razón.

Esta opíníón persíste, a lo largo de todo el si-
glo xlx, devotamente custodíada por los líderes
de la escuela romántica. Creo que es urgente
seguir el proceso de revísión ínicíado por Freud.
La personalidad humana, veladamente respon-
sabilizada en el mundo del subconsciente, no ha.
logrado en Freud las condícíones naturales para
un cultívo ideal de la espontaneídad. El psícodra-
ma sítúa al hombre, en expresíón de Moreno, in
stattt nascendi, completando el proceso inicíado^
por su maestro. La educación de la espontanei-
dad, tal como la entiende Moreno, conduce a.
una forma de aprendizaje que se propone una
mayor unídad y energía de la personalidad que
las conseguidas hasta hoy por otros métodos edu-
catívos. La díferencía que medía entre ambos es
que en éste el objetivo primarío no es el aprendí-
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zaje de contenidos, sino el adiestramiento en es-
tados espontáneos.

Llegamos con esto a dos efectos fundamenta-
les aplicados a la televisíón: el hallazgo de su
fisonomía expresíva y el haliazgo de su metodo-
logía cultural.

Supuesta como condición indispensable del que-
12acer televisivo, la imagen al servícío de la es-

pontaneidad humana abre nuevas y rícas pers-
pectívas profesionales. Moreno, preocupado con
exceso por los problemas de la psicoterapia de

grupo, muestra una vísión parcíal, excesivamen-
te técníca y exenta de toda otra profesíonalídad
que no sea la suya, al tratar de aplícar la tele-
visíón a sus experiencias de psícodrama.

A mi modo de ver, la aplícacíón debe ser in-
versa. Un estudío a fondo del problema podría
arrojar conclusíones esclarecedoras con vistas a
la formulacíón y desarrollo de una docena de
tests proyectívos, de extraordínaría utílídad en
los cursillos de formacíón de productores y rea-
lizadores de televisíón. '

Por lo que toca a su metodología cultural, la

televislón, capaz de fundar una «cultura» de
aanalfabetos», debe comprender qlle el adveni-
míento de una verdadera cultura en nuestra so-
ciedad de masas no puede, en manera alguna,
^desentenderse de la metodología del cambío cul-
t ural.

Esta incluye como factores básicos: la necesi-
dad de una verdadera promoción; el cambío cul-
tural implica un compromiso humano y una
respuesta en bloque de la sociedad; una meto-
dología válida reclama apertura a la sincretiza-
ción (es decir, no puede aceptarse el prejuicio
como método); la nueva cultura no podrá ab-
jurar de ninguno de los valores culturales, por-
que no es aceptable ni admisible que los autén-
ticos valores píerdan su vigencia; el cambio exige
una tensíón permanente y continua; el espíritu
humano está llamado a tomar posicíones ante
cada uno de los cambios de nuestra era tecnocrá-
tica para incorporarlos al «nomos» vítal de la
cultura.

«Un aspecto de nuestra educacíón está conce-
bido como si hubíera en nuestra vida, lo mismo
que en un escenarío, un número determinado de
papeles y de símbolos en un número determínado
de estructuras sítuacionales», ha dicho Moreno.
Pero la vída es fluidez, y sí la vida es fluídez, las
técnícas de la vida tíenen que ser las técnícas
de la espontaneídad.

En esta encrucijada, como signo de contradíc-
ción, y de cara a la posibilídad de un nuevo hu-
manismo, la televisíón aguarda la respuesta que
nosotros, profesíonales de la nueva técnica, sea-
mos capaces de arbítrar para nuestra socíedad
del fututro.

fContinuará.)

Educación cívica

JOSE AIVTONIO PERE7_-RIOJA

I^octor en F iloso, f ía y Letras,
bibliotecario,
director de la Casa de la Cultura de Soria

Con otros temas de los que me vengo ocupan-

rdo en esta revista -aspecto socíal de la lectura,

-educaeión del ocío, educacíón de adultos, etc.- se

relacíona estrechamente el que hoy da título a
esta's páginas.

Por otra parte, la complícacíón creciente de las

obligaciones ciudadanas y su repercusíón en la
vída individual y socíal del hombre hacen ím-

prescíndíble el planteamíento de la urgente ne-

^cesídad de una educacíón cívíca más extensa e
'intensa.

CULTURA Y EDUCACION

Por muy conocídos o repetídos que se nos apa-
rezcan, conviene precísar una vez más, y siquíera
sea brevemente- los conceptos cultura y edu-
dación.

Mientras la naturaleza es aquello que exíste
sin que el hombre lo transforme o lo modífique,
la cultura es, en su más amplío sentído, cuanto
el hombre hace, conforma o crea. La existencia
humana -desde los tíempos más remotos- su-


